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PUQU
Un proyecto de Tania Solomonoff 

y Rita Ponce de León

Taller de experiencias sensibles para niñas y niños que observan su entorno



“La agricultura fue una de las actividades 
económicas más importantes de la cultura Nasca, y 
fue desarrollada de manera intensiva en los valles 
y oasis de la cuenca del Río Grande, verdaderas 
islas de verdor en medio del paisaje desértico. Es 
probable que se hayan logrado dos cultivos al año 
mediante el uso de una red de canales y acequias 
que permitieron irrigar la mayor cantidad de 
terrenos cultivables. Si consideramos que el agua no 
estaba disponible en los ríos durante todo el año, 
especialmente en los valles de Nazca, los antiguos 
pobladores del lugar lograron implementar un 
ingenioso sistema hidráulico que permitió captar el 
agua del subsuelo y llevarlo hasta la superficie por 
gravedad, para luego almacenarlo en pozos o cochas, 
desde donde era distribuido a los campos de cultivo. 
Este sistema, conocido como puquios o galerías 
filtrantes, constituyen verdaderos acueductos 
subterráneos que siguen en funcionamiento hasta la 
actualidad.”1 

1 Jonhy Isla, Catálogo Nasca, Lima : Asociación Museo de Arte de 
Lima; Zúrich : Museo Rietberg, 2017 (Lima : Gráfica Biblos). p. 32



Esta publicación es el resultado de un taller 
realizado en mayo y junio del 2020, a distancia 
y a través de la plataforma virtual WhatsApp, en 
colaboración con la profesora Carmen Andrea 
Donayre de Yarleque y con la participación de 
sus alumnas y alumnos de 6to grado de primaria 
de la Escuela I.E.N. 22397 “Adelina Fernández 
Alvarado” de Tulin, El Ingenio, Nasca, Perú.

Bajo la guía de Tania y Rita, el taller invita a los 
niños a observarse a sí mismos y a observar su 
entorno con atención para preguntarse cómo es, 
de qué está compuesto, con quiénes se compar-
te y de qué manera puede estar vinculado con 
quienes habitaron ese mismo territorio en el 
pasado lejano. Hay una especial atención sobre 
la percepción del ecosistema, tal como lo expe- 
rimentan los niños, así como en crear por medio 
de dibujos, fotos y videos un diálogo entre todos 
los participantes, nutricio y estimulante. Se utili-
zan herramientas provenientes del movimiento 
expresivo del cuerpo y de las artes visuales, 
con el deseo de producir creaciones genuinas y 
espontáneas. El taller se integra de forma tem-
poral a la clase de la profesora Carmen Donayre.

Rita Ponce de León 
(Lima, 1982)

Artista visual, vive y trabaja en la Ciudad de 
México desde 2003. Estudió Artes Visuales tan-
to en Lima, en la Facultad de Artes de la PUCP, 
como en México, en la Escuela Nacional de Pin-
tura, Escultura y Grabado en el Centro Nacional 
de las Artes. Trabaja principalmente el dibujo y 
su relación con el movimiento y el aprendizaje 
en procesos colectivos.

Tania Solomonoff
(Rosario, Argentina 1974)

Artista escénica, docente e instructora psi-
co-corporal, formada en escuelas y centros de 
arte en Argentina, México, Italia y Canadá. Hace 
más de 25 años que vive en Ciudad de México. 
Estudió psicología en la UNAM. Ha colaborado 
de manera interdisciplinar con grupos y artis-
tas de danza, teatro y arte contemporáneo. Le 
interesan las prácticas creativas que promueven 
el desarrollo humano integral.



Algo que fuimos descubriendo juntas 
a lo largo de este proyecto, fue que 
aquello a lo que nos acercabamos era 
tan grande, lúcido y transpersonal que 
cuando intentamos escuchar de qué se 
trataba ya estábamos dentro, siendo 
parte de. Hemos puesto mucho amor 
en este andar y es un amor que hemos 
reconocido en la vastedad de la tierra 
y el cielo del Perú. Y que deseamos 
profundamente que se siga dispersando.
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En 2016 nos encontrábamos en Lima, capital 
del Perú, trabajando en un proyecto. Al final de 
aquella experiencia que tanto disfrutamos, de-
cidimos viajar a Nasca, localidad ubicada en el 
Departamento de Ica en Perú. Desde la infancia 
ambas teníamos unas ganas enormes de conocer 
las Líneas y los Geoglifos. Nos imaginábamos 
ese rincón del mundo fascinante, lleno de miste-
rios y sabiduría. Un lugar imponente y al mismo 
tiempo generoso, abierto e infinito.
 
Finalmente, llegamos Nazca después de 8 horas 
de autobús, y en cuanto empezamos a recorrerla 
descubrimos que los Geoglifos aparecían aquí 
y allá, pintados en los muros de las escuelas, 
recortados en las jardineras de la plaza principal 
o dibujados en la entrada de alguna casa. Más 
allá del turismo, formaban parte de la historia 
del lugar y de su gente.
 
En taxi visitamos los sitios arqueológicos de Nasca 
y Palpa, donde se encuentran las Líneas y los 
Geoglifos, el centro ceremonial de Cahuachi y la 
Casa Museo de María Reiche. Reiche, nacida en 
1903, en Dresde, Alemania, fue una matemática 
y física que consagró su vida a la investigación 
de la cultura Nasca y en específico,  elaboró, con 
medios rudimentarios, una serie de mapas de la 
región de Nasca y Palpa que abarcan las líneas. 

A partir de sus investigaciones, logró plantear 
una teoría en torno a las líneas (considerada  
relevante hasta la década 1980, cuando otras 
hipótesis cobraron fuerza) que planteaba su uso 
social, religioso y cultural. Además, construyó 
un mirador y logró resguardar el lugar. 
 
La imagen de María, nos sorprendía. Nos 
generaba una mezcla de admiración y ternu-
ra, sensaciones que nosotras compartimos en 
nuestra amistad y trabajo. María se convirtió en 
un ser sutil que nos acompañaba, que nos atraía 
hacia el misterio de las Líneas. Sabíamos, tam-
bién, que había mantenido una relación muy 
estrecha con la gente de la zona. Mirábamos sus 
fotos, artículos y documentales, sobre todo en 
internet. Casi siempre aparecía sentada, de pie o 
acurrucada ante la inmensidad del horizonte, en 
soledad y muy atenta, como si escuchara lo que 
la pampa le decía.
 
Haber estado físicamente y por pocos días en 
aquella zona de Ica, aunque nunca visionamos 
desde el aire ese vastísimo territorio, fue una 
experiencia trascendental y conmovedora para 
nosotras. Nos surgieron muchas preguntas de 
todo tipo y ganas de volver para hacer cosas allí 
y con su gente. Así nació PUQUIOS. 
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Fue a finales del 2019 que recibimos un apoyo 
del Fondo Nacional para la Cultura y las Artes 
de México para viajar a la zona de Nasca. La 
propuesta consistía en trabajar en torno al arte, 
el territorio y la identidad. Una gran motivación 
era indagar sobre cómo la población de mujeres 
y hombres, niños, adultos y ancianos, se relacio-
naban con ese lugar desde su presente y pasado. 
Teníamos muchas dudas y curiosidad de com-
prender qué vínculos e imaginarios existían con 
la civilización Nasca, las Líneas y los Geoglifos. 
Si lo vivían como parte de su patrimonio, si 
les pertenecía de algún modo o les significaba 
algo en su vida cotidiana, si disfrutaban senso-
rialmente de aquellos paisajes, si sus formas de 
producción actuales estaban vinculadas a las de 
sus antepasados, si eran conscientes del deterioro 
ambiental.
 
Otra gran motivación era convivir con un 
pequeño grupo de habitantes para compartirles 
nuestras herramientas creativas, principalmente, 
el movimiento corporal, el dibujo y la voz.
 

Lo primero que comprendimos es que no tenía-
mos suficiente información ni de la antigüedad 
ni de la actualidad para poder plantear un  
encuentro significativo. Ignorábamos datos 
generales y precisos sobre la historia, la arqueo- 
logía, las particularidades del paisaje y del clima, 
entre muchos otros.
 
Fue así que decidimos comenzar divagando en 
nuestros propios imaginarios y anhelos ¿Cómo 
se vería un Geoglifo desde un globo aerostático? 
¿Es posible cantarle a las líneas? ¿Y si las trazas 
en tu piel?  A partir de ahí fuimos acercándonos 
a otras fuentes y referencias. El internet resultó 
una herramienta clave desde el inicio. También 
llegaron a nuestras manos publicaciones  
extraordinarias.
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Cuando la propuesta requirió de una mayor 
estructura y dirección contactamos a gestores, 
académicos y científicos especialistas en el tema. 
Gente que a lo largo del tiempo ha mantenido 
una relación estrecha y profunda con el territo-
rio y con las civilizaciones que lo habitaron en el 
pasado. 
 
Iniciamos rastreando a Ana María Cogorno, 
quien convivió muy de cerca con María Reiche. 
Ana María es la albacea y heredera del legado de 
las Líneas de Nasca y Directora de la Asociación 
María Reiche Internacional para el Arte y la 
Ciencia. El encuentro con ella fue clave para es-
tablecer un primer puente hacia el Perú y hacia 
las comunidades y los sitios arqueológicos de la 
zona de Ica.
 
A lo largo del 2020 y 2021, nos propusimos 
trabajar a distancia con una de las antropólogas 
peruanas que más ha profundizado en el estudio 
de la civilización Nasca, Cecilia Pardo. Llega-
mos al trabajo de Cecilia buscando información 
por internet y descubrimos que había sido 
curadora, junto a Peter Fux (curador para las 
Américas del Museo Rietberg de Zurich) de la 
exposición “Nasca”, realizada en el MALI (Mu-
seo de Arte de Lima) en el año 2017.
 

Con Cecilia tuvimos varios encuentros por 
zoom y gracias a su guía pudimos indagar sobre 
diversos temas: de dónde venían los Nasca, su 
auge y desaparición, su tecnología para almace-
nar y distribuir agua subterránea (los llamados 
Puquios), su migración entre la Costa y el Valle 
de Ica. Aprendimos que las impresionantes 
líneas de Nasca son tan sólo una entre varias  
manifestaciones de una cultura imbricada con 
varios ecosistemas, con una vida social compleja 
no exenta de lo que podríamos llamar “errores”. 
Se sabe que los Nasca provocaron condiciones 
de alteración climática graves, por la intensa tala 
del árbol de huarango, muy propio de la zona 
desértica de la costa sur del actual Estado pe-
ruano. Testimonio de su manera de vivir, imá-
genes de diversos animales, plantas y personajes 
míticos, en colores que subsisten hasta hoy, se 
encuentran en sus ceramios de uso cotidiano  
y ritual, en sus elaborados tejidos, trajes y  
esculturas.

9
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¿Cómo llevar  
a cabo el 
proyecto?
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Para mediados del 2020 ya habíamos asumido 
el zoom y el whatsapp como herramientas de 
trabajo. Durante largas sesiones registramos en 
cuadernos, audios y documentos digitales una 
gran cantidad de ideas y acciones que deseába-
mos desarrollar y gracias, en gran parte al apoyo 
logístico de Ana María Cogorno, empezamos a 
diseñar una propuesta concreta.
 
Nuestro plan consistía en ofrecer un taller 
vivencial de movimiento corporal y dibujo, 
durante 10 días, dirigido a mujeres jóvenes y 
adultas de El Ingenio. El Ingenio es un pequeño 
poblado con un poco más de 3,000 habitantes, 
situado entre Nasca y Palpa, muy cerca de la 
carretera Panamericana. El taller sucedería en 
algún local de la comunidad, dos o tres veces 
por semana, acompañado de caminatas al borde 
de las Líneas (pues está prohibido acceder al 
sitio) y de visitas a los miradores. A la par harí- 
amos un registro audiovisual del proceso. Y para 
concluir el taller pensábamos en compartir la 
experiencia con la comunidad organizando un 
evento colectivo. 
 

El taller se planteaba como un espacio grupal 
para la expresión y la creación. Nos importaba  
proponer un ejercicio abierto, lúdico y de 
convivencia, donde la gente se sintiera en 
confianza para conectarse con sus cuerpos, sus 
sensaciones, sus voces y hablar entre sí de lo que 
percibían de aquel entorno.
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El confinamiento, las prohibiciones y los proto-
colos que se implementaron debido a la  
emergencia sanitaria mundial que provocó la 
aparición del COVID-19, nos obligó a replan- 
tearnos la propuesta. Concluímos que durante 
todo el 2021 no iba a ser posible viajar y que 
trabajaríamos en formato virtual. 
 
El Perú, al igual que México, ha sido brutal-
mente golpeado por la pandemia. Las zonas del 
interior como es el caso de la ciudad de Nasca 
y la población de El Ingenio, no cuentan con la 
infraestructura sanitaria necesaria para tratar 
a enfermos graves de COVID. Los pacientes 
deben ser trasladados a la ciudad de Ica, ubicada 
a 2 horas de distancia en coche y a 12 minutos 
en avión. 
 
Nunca desistimos, ni de un lado ni del otro. Por 
el contrario, en pleno confinamiento quienes 
estábamos implicados en el proyecto intuimos 
que era necesario tejer un puente de comuni-
cación desde una presencialidad distinta. La 
población de El Ingenio, a pesar de las limita-
ciones de conectividad y los costos, ya utilizaba 
el whatsapp para mantener la dinámica de su 
vida cotidiana. Fue en estas condiciones que 
asumimos la lejanía y la falta de contacto físico. 

Hubieron dos aspectos fundamentales que nos 
movilizaron a construir el vínculo con la zona 
de Nasca y sus habitantes:
 
En nuestras charlas y proyectos siempre habla-
mos del Perú, de su inabarcable cultura viva y 
ancestral pero también de las contradicciones 
que lo atraviesan. En particular, el evidente 
abandono institucional por parte del Estado 
para la conservación y divulgación de su diver-
sidad y patrimonio.
 
Por otro lado, como artistas y por nuestra 
historia de vida las dimensiones más allá de lo 
formal, aquellas energéticas, afectivas y simbó- 
licas, resultan esenciales en nuestro trabajo. Es 
desde esa perspectiva que el Perú nos abre la 
puerta hacia las grandes fuerzas de la vida. Un 
lugar que contiene información sutil y poderosa 
en sus montañas, ríos, caminos, piedras, fauna, 
flora y habitantes. Es un territorio lleno de  
historia, códigos y símbolos vivos, visibles  
e invisibles, al igual que México. 

Fue así que decidimos continuar con la propuesta. 
Eso implicaba, entre otras cosas, hacerlo vía vir-
tual y reunir a un grupo específico de personas. 
Ana María Cogorno nos había comentado que 

una comunidad interesante con la cual interac-
tuar podían ser los niños y niñas de las escuelas 
de la zona. También nos había recomendado 
contactar a la maestra Carmen Andre Donayre 
De Yarleque quien había apoyado a Ana en 
otros proyectos.



14

Carmen, la  
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¿Quién es Carmen Donayre? Maestra y tutora 
de estudiantes de sexto grado de primaria del 
I.E.N. 22397 “Adelina Fernández Alvarado” 
en Tulin, El Ingenio. Desde un inicio, mostró 
mucha apertura ante nuestra solicitud de comu-
nicarnos con ella y conocer la naturaleza de su 
clase. Al compartirle lo que habíamos pensado 
hasta el momento para el proyecto, mostró 
mucha disposición de recibirnos virtualmente 
en el espacio de las mañanas, por medio de la 
plataforma WhatsApp. La posibilidad de inte- 
ractuar con los niños, entrar a la dinámica de su 
clase y observarla, como ejercicio previo para 
comprender qué era posible proponer, se lo 
debemos a ella. 

¿Qué mejor entorno que el de una escuela 
semi-rural de la zona, para compartir nuestro 
proyecto? Muy conscientes de la importancia de 
trabajar a pequeña escala, en la propia loca- 
lidad y para la propia localidad, sin extraer lo 
producido ni imponer visiones romantizadas o 
exotizantes ni de ellos ni de nosotras mismas, nos 
embarcamos en la búsqueda de un encuentro, 
de un vínculo no por efímero, ni virtual, menos 
profundo. Simplemente, un encuentro vivo, un 
acercamiento curioso, desde la sinceridad de 
nuestras inquietudes. Preguntamos si les intere-
saba recibirnos y la respuesta fue: sí y mucho.

15
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La propuesta  
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La clase de Carmen, ahora impartida por 
WhatsApp, trata diversas materias y ocurre a 
lo largo de varias horas de la mañana, a partir 
de las 7 am. Asisten virtualmente un poco más 
de veinte niños de entre once y doce años. Los 
niños se van haciendo presentes colocando sus 
nombres completos y la palabra “presente”, entre 
stickers de “Buenos días” y emoticones. Diaria- 
mente, Carmen les envía material de lectura o 
ejercicios para resolver. En ocasiones especia-
les como por ejemplo, el día de la madre, los 
niños preparan videos o toman fotos a cosas que 
construyen o diseñan, para compartirlas en el 
grupo. Carmen se encarga de provocar que los 
niños respondan a sus preguntas, concluyan los 
ejercicios y en ocasiones, que involucren la par-
ticipación de sus familias en ciertas actividades. 
Si bien, no todos los niños que figuran en la lista 
de asistencia que nos compartió Carmen con-
currirían, notamos que seguramente logramos 
trabajar con un promedio de diez niños. 
 
La novedad de trabajar con este medio nos 
invitó a prestar mucha atención a lo que pasaba 
en la clase de Carmen así como a hablar con ella 
y consultarle si le parecía adecuada la forma en 
la que pensábamos interactuar con el grupo, ir 
sintiendo y pensando juntas en el camino, según 
nuestras sensaciones. Uno podría pensar que 
WhatsApp es una plataforma que, comparada a 
un medio que involucre videollamadas grupales, 
queda corta. La realidad, es que los niños de El 
Ingenio y alrededores, no se pueden permitir 
pagar los “megas” que demanda una clase por 
videollamada de varias horas de duración.  
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Los niños disponen de celulares, a veces presta-
dos, desde los cuales sí pueden enviar fotos y 
videos, audios y escritos. Para nuestra sorpresa, 
en este caso, una aparente desventaja se con-
vierte en una herramienta muy potente. La 
línea vertical sobre la cual caminamos juntos 
(la pantalla con mensajes que se van sumando) 
va encadenando los mensajes. La simultaneidad 
de ventanas de video donde no necesariamente 
podemos apreciar esa simultaneidad, no siem-
pre interrelaciona, eso depende de una suma de 
factores justamente porque es una interfaz más 
compleja. La participación en WhatsApp se da 
claramente por turnos o “tramos” y el uso de 
imágenes provoca un ambiente lúdico y dinámi-
co que las imágenes en video de “Zoom” no 
necesariamente proporcionan. Para resumir- 
lo, en ciertos casos, los soportes más sencillos 
pueden aportar en el campo de la educación, 
justamente, por lo accesibles y cercanos que 
hoy en día se sienten. Por otro lado, en un chat 
de WhatsApp, la imagen de las personas no se 
expone necesariamente, lo cual puede ayudar a 
que la timidez comprensible de algunos partici-
pantes se disipe un poco.

El formato de WhatsApp, al parecer, nos pedía 
usar más imágenes que palabras y audios. Si 
poníamos demasiados audios, quizás los niños 
se podrían confundir y dejar pasar algunos. En 
general, WhatsApp exige más espera y silencios 
para poder escuchar lo que otros tienen que 
decir. Si se suman muchos mensajes, se perdería 
mucha información que va quedando “arriba“. 
 

popocatepetl
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Por todo lo descrito, comenzamos a interactuar 
con los niños apoyadas en carteles hechos a 
mano y fotografiados. Por ejemplo, con un 
cartel presentamos el taller y sus horarios. Al ser 
dibujados a mano, con sencillos recursos, gene- 
rarlos era muy espontáneo. Si necesitábamos 
uno, lo dibujábamos rápido, lo fotografiábamos 
y lo podíamos enviar. Hubiese sido muy distinto 
el preparar carteles diseñados en la computadora.
 
Además de los carteles con pautas, usamos fo-
tografías de internet, fotografías de fragmentos 
de páginas del catálogo de la exposición “Nasca” 
del Museo de Arte de Lima y dibujos nuestros. 
Mediante la combinación de todos estos elemen-
tos con mensajes de audio y textos, pudimos ir 
construyendo nuestro taller.
 
Al principio, nos preguntamos de qué manera 
abordar ese encuentro sin que nuestra “irrup-
ción” en su clase les resultara impositiva. Un 
encuentro es un movimiento de varias partes 
que se acercan y se escuchan (desde diversos 
sentidos) y en este caso, una de las partes fuimos 
nosotras. Por eso, decidimos incluir nuestra 
participación en los ejercicios que solicitamos 
practicar. De esta manera, iniciamos una conver- 
sación a partir de nuestras propuestas, dando 
espacio a la escucha de la energía del grupo y 
siendo parte del fenómeno, intentando no ocu-
par el lugar de “expertas”.
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Cómo resolvimos 
participar de la 
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Cada día, de los seis días que duró la expe- 
riencia, comenzamos por colocar un cartel de 
bienvenida o saludo. Los niños, comenzaban a 
saludar y a presentarse como les es costumbre 
cuando Carmen lleva la clase, es decir, formal- 
mente, escribiendo su nombre completo.  
Nosotras propusimos cada día hacer un saludo  
distinto, introduciendo una palabra de origen 
náhuatl o maya, elegidas esas lenguas por ser 
originarias y por lo extendido de su uso en el 
territorio de México. Dado que eran pala- 
bras ajenas para los niños, pronunciarlas o 
escribirlas requería atención y provocaba cu-
riosidad, además de convertirse en un código 
de bienvenida. Así mismo, les preguntamos 
por palabras equivalentes en quechua, lo que 
derivó en que los niños investigaran con sus 
padres o abuelos para encontrar la traducción. 
Así fue como la palabra del día se convirtió en 
un pequeño ritual de saludo y un motivo para 
aprender mutuamente.
 
Nombramos “Puquios” al proyecto, pensando 
en que podríamos usar esa palabra como un 
cariñoso sobrenombre. Les preguntamos a los 
niños si sabían lo que eran los puquios y poco 
a poco fuimos tejiendo una conversación sobre 
esta tecnología hidráulica antigua de la región, 
aquellas galerías subterráneas que traían el agua 
a la superficie. Cada uno de nosotros puede 
nutrir a los demás siendo una fuente que hace 
emerger la vida. 
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Cada uno intentó hacer la forma de un puquio 
con una mano y, con la otra mano, fotografiarla. 
Fueron llegando las primeras fotos al WhatsApp 
mientras nosotras nos íbamos coordinando, 
simultáneamente, por la plataforma Zoom, a 
través de la computadora. Nos conmovía estar 
en contacto y escuchar sus voces grabadas o leer 
sus comentarios.
 
Desde la amplitud de presentarnos, también 
por medio de carteles, describimos en pocas 
palabras y algunos dibujos, quiénes somos no-
sotras, dónde vivimos, con quiénes, qué tipo de 
trabajo hacemos, cómo es nuestro cuerpo. Les 
preguntamos si podían describir, también en 
dibujos, quiénes eran cada uno de ellos. Adver-
timos que era difícil manejar una actividad de 
dibujo breve por medio de WhatsApp. Varios 
niños se tomaron muy en serio la labor de dibu-
jarse a sí mismos y a su entorno al punto que 
los dibujos fueron terminados mucho después 
de concluida la clase. Nos dimos cuenta que el 
medio más inmediato de la fotografía, ayuda-
ba a dinamizar la participación y nos permitía 
aprovechar el tiempo de la clase en intercambios 
a partir de las imágenes.
 
Tuvimos presente que durante este valioso tiem- 
po, podríamos abordar el uso del cuerpo, tan 
olvidado en la educación escolar convencional, 
donde se le reconoce como mayormente útil 
para hacer deportes competitivos y otras activi-
dades consideradas secundarias. 
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Era vital observar nuestras sensaciones y que 
nuestro cuerpo nos lleve a imaginar los lugares 
que quizás ni ellos ni nosotras podíamos visi-
tar. Nos propusimos, por ejemplo, mirar hacia 
lugares de nuestros propios hogares donde no 
solíamos mirar, echarnos en el suelo, quitarnos 
los zapatos, reconocer qué puede crear nuestra 
comodidad. Así, invitamos a los niños a seguir 
una serie de meditaciones guiadas que compar-
timos en audios. No olvidemos que estuvimos 
trabajando cada quién simultáneamente  dentro 
de su propia casa. Eso le otorgó a la experiencia 
algo entrañable y nos dió la oportunidad de mi-
rar también dentro de ese cuerpo extendido que 
es el hogar de cada quien. A continuación un 
testimonio de una niña de la clase, después de 
una meditación a partir del agua como elemento 
externo pero también interno:
 
“Yo sentí los pececitos que nadaban en mi cuer-
po, me relajé mucho. A veces iba rápido y el de 
las curvas lento, fue muy interesante y divertido, 
como sentir el agua que pasa por tu cuerpo. De 
tiempo que no siento el mar.”
 
En otras ocasiones, compartimos la exploración 
de nuestro entorno a partir de simples foto- 
grafías. Por ejemplo, tras sentir el calor de la luz 
del Sol en alguna parte de nuestras casas, les 
pedimos que fotografiaran la luz. 
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Algo que aporta el medio de WhatsApp es que 
la suma de mensajes va formando naturalmente 
una especie de conversación. Es algo que pasa 
con los “stickers”, una manera de comunicarnos 
mensajes abiertos a través de imágenes. Con ese 
conjunto de fotografías de la luz hicimos fuera 
de la clase un sencillo y conmovedor collage 
que pudimos compartirles después. Dado que 
habíamos conversado sobre cuestiones del clima 
y sobre el tema de si el clima es algo que quizás 
tenemos en común con nuestros ancestros. ¿A 
quién ilumina ese Sol? ¿Hasta dónde en el tiem-
po ha llegado su luz? Con estas reflexiones que 
trajimos a la mesa, pudimos comenzar a intro-
ducir la pregunta no sólo por cómo nos reco- 
nocemos ahora en el lugar en donde estamos, 
sino de dónde venimos, qué rastros nos hablan 
de un pasado que no terminó como un capítulo 
de un libro de historia, sino que  tiene continui-
dad en manifestaciones del presente.
 
Por medio de juntar sus fotografías, deseábamos 
recordarnos que la suma de elementos prove-
niente de la mirada o voz de cada niño o niña, 
provocaba un paisaje nuevo que  podíamos 
mirar juntos. Nos parecía importante valorar 
la experiencia de hacer algo, por más simple 
que ese algo fuese, y ver que eso sumado a otras 
acciones de otras personas, cobra una fuerza 
inesperada.
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Como parte de este proceso que se desenvolvió 
en general con mucho cariño y armonía, tam-
bién vivimos ciertas dificultades. Una de ellas 
tuvo que ver con uno de los collages que rea- 
lizamos para los niños usando fotografías de 
partes del cuerpo de cada participante. Tomar 
fotografías del cuerpo de un niño es un tema 
delicado cuando se trata de compartirlas en la 
virtualidad. Supimos por medio de Carmen, 
que la madre de una niña había cuestionado 
esa dinámica. El cuerpo, su imagen, es lamen-
tablemente vulnerable en la red. Felizmente, la 
dinámica se clarificó cuando pudimos compar-
tirles el collage de un personaje ficticio hecho 
de varias partes del cuerpo de los niños, pre-
sentado como un territorio común. Guardamos 
el aprendizaje de este episodio para tratar con 
más delicadeza y cuidado la imagen del cuerpo 
de los niños. Queda como una pregunta cómo 
proteger el cuerpo sin caer en autocensurarse. 
Presencialmente, liberar al cuerpo de ser ese 
lugar que alberga el “pecado”, se puede ir tra-
bajando colectivamente a partir de una especie 
de “ósmosis”, donde podemos comenzar por 
imitar la manera en que otros usan su cuerpo, 
quizás con mayor libertad, e ir conociendo así 
que el cuerpo no es sólo físico, que no solo tiene 
límites concretos, conocidos, sino que alberga 
varias dimensiones por descubrir: emocional, 
psicológica, relacional, sexual, orgánica, creativa, 
entre otras. 
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Si desde la complejidad y sensibilidad que somos 
comprendemos todas esas dimensiones que se 
movilizan en el contacto físico, podemos no 
negar la sexualidad que es vital sino recono- 
cerla, canalizarla y/o transformarla. Así mismo,  
el contacto físico hacia nosotros y con otras 
personas, desexualizado, podría ser uno de los 
caminos para estrechar nuestras diversas rela-
ciones. ¿Cómo se practica o propone el contacto 
físico a través de la virtualidad? Por supuesto 
que considerando un proceso más largo, pero 
aunque nuestro encuentro con los niños de El 
Ingenio fue corto, creemos que un gesto que rea- 
lizamos tan simple, como quitarse los zapatos y 
buscar acomodarse en el suelo sobre una cobija 
para abrirse a una vivencia a partir de una acti-
tud que adoptaron sus cuerpos, sí significó una 
experiencia relevante de autoconocimiento. 
 
Durante nuestros encuentros, nos dimos cuenta 
también que había una diferencia entre enviar 
mensajes de voz y enviar los mismos mensajes 
por escrito. Los mensajes de voz, sin duda, 
cargan toda la información que una voz conlle-
va. Los mensajes escritos nos fueron útiles para 
transmitir ideas puntuales, consignas, acuer-
dos e información relevante. En una ocasión, 
hablamos del ombligo. Les preguntamos cómo 
se decía ombligo en quechua, si alguno de sus 
familiares o ellos mismos sabían ese idioma.  
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Escuchamos entonces un audio en donde una 
niña fue a preguntarle a su abuelo por la infor-
mación en cuestión. Escuchar la respuesta del 
abuelo, su voz, los sutiles sonidos del ambiente 
donde estaban, fue también un aporte para 
sentirnos. Es posible que nosotras estuviéramos 
muy sensibles a estos detalles, pero al valorar-
los tanto ante ellos, los niños también podían 
apreciar, intuir, saber que su entorno tiene una 
profundidad. Así mismo, cuando otro día habla-
mos de ciertos árboles de México y la región de 
Nasca, una niña tomó una foto que mostraba un 
árbol de huarango (árbol parecido al Mezquite 
de México) y nos contó emocionada que ese 
árbol se encontraba cerca de ella.
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Sobre cómo no  
vernos sino leernos  

y escucharnos

(y los stickers)
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Es cierto que en una clase, la cohesión es un 
elemento importante. Sin embargo, cuando 
diferentes tiempos ocurren simultáneamente, 
es decir, cada niño está en su casa donde es-
tán sucediendo diversas cosas, mientras las 
“maestras” se encuentran cada una en un lugar 
distinto pero se comunican paralelamente por 
videollamada, mientras el tiempo fuera de la 
virtualidad tiene un ritmo y una lógica, mien-
tras en la pequeña pantalla de un celular pode- 
mos estar sometidos a la velocidad de la señal 
de internet, ¡cuántos cruces suceden! Se puede 
todo, menos controlar la asistencia y exigir la 
presencia constante de cada alumno. Algunas 
veces sentimos que no sólo no estaban presentes 
todos los niños sino que quizás algunos esta- 
rían en camino a alguna parte, o en la “chacra” 
(el equivalente a la milpa) o simplemente no 
podían responder porque su señal no era muy 
estable. No consideramos que estos desfases 
sean sólo “gajes de oficio” sino que son resqui-
cios a través de los cuales conocernos de otra 
manera.
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 La sensibilidad y el cariño de los niños se hizo 
evidente cada día, prácticamente desde el inicio. 
Algunos niños y niñas nos contactaron fuera 
del horario de clases para hacernos llegar sus 
preguntas o incluso contarnos acerca de alguna 
situación personal que estaban atravesando. 
Existe una intimidad que guarda el intercambio 
escrito que es realmente entrañable. Las mues-
tras de emoción y el deseo de que la experien-
cia se extiendese por más tiempo, generando 
una continuidad entre sus vidas cotidianas y 
las nuestras, fueron recibidas con sorpresa por 
nosotras, sorpresa la de saber que un vínculo 
puede hilarse a pesar de la distancia y las limi- 
taciones tan claras que vivimos por causa de la 
pandemia.
 
Hacia el final, que más parecía un inicio de otro 
capítulo en la experiencia común, comenza-
mos a abordar más específicamente lo que en 
un principio fue nuestra inquietud: los Nasca. 
¿Son los Nasca los ancestros de algunos de estos 
niños? ¿Qué tienen en común estos niños y sus 
familias con aquellas personas que hace más de 
dos mil años habitaron la región? 
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Conscientes de que no deseábamos abordar po-
tenciales respuestas o nuevas preguntas desde lo 
intelectual (que valoramos, pero nuestro deseo 
es justamente sumar desde otras posibles formas 
de conocer), acudimos a estos niños, escucha-
mos su relación con los árboles, con los pájaros, 
con el agua, con las líneas, con el clima, con la 
luz, con el alimento, el cultivo, con el tiempo 
virtual, con el confinamiento. Todo lo volcado 
es conocimiento vivo que es sólo seña de mucho 
más que podría investigarse desde dentro 
de esta pequeña comunidad de estudiantes 
para ellos mismos. Nosotras aprendemos del 
fenómeno que surgió de nuestro encuentro con 
la institución escolar y lo que ello reúne, y de allí 
nos llevamos semillas para desarrollar aquello 
otro que se refleja en nuestros propios contextos 
tan parecidos y tan distintos. 
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